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En la lengua de la persona, está la vida y la muerte, por eso, no conviene hablar 
palabras malas, ni hablar mal de nadie, porque de toda palabra que hablemos, 
daremos cuenta en el día del Juicio. Por tus palabras serás justificado y por tus pala-
bras serás condenado.

Pr.  18 : 21 La muerte y la vida están en el poder de la lengua. Y el que la ama 
comerá  de sus frutos. 

Pr. 12 : 14.  Cada uno recoge el fruto de lo que dice y recibe el pago de lo que 
hace.                

Pr.  13 : 3. Cuidar las palabras es cuidarse uno mismo; el que habla mucho se arruina 
solo. 

Pr. 18 : 7. Las palabras del necio son su propia ruina; con sus labios se echa la soga al 
cuello.               

Eco. 37 : 18 y 19. Bien y mal, vida y muerte, y todo está bajo el dominio de la lengua. 
Hay algunos que son sabios para los demás, y para sí mismos son insensatos. 

Stg. 3 : 9, 10 y 11. Con la lengua, lo mismo bendecimos a nuestro  señor y Padre, que 
maldeci-mos a los hombres creados por Dios a su propia imagen. De la misma boca 
salen bendiciones y maldiciones. Hermanos míos, esto no debe ser así. De un mismo 
manantial no puede brotar a la vez agua dulce y agua amarga.                                                                                                             

Stg. 1 : 26. Si alguno piensa ser religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino 
engañan-do su corazón, la religión del tal es vana. 

Pr. 13 : 3. El que guarda su boca, guarda su alma. Más el que mucho abre sus labios 
tendrá calamidad.   

QUE NO HABLE PALABRAS OCIOSAS: Sal. 39 : 1. Yo dije: atenderé a mis caminos. Para 
no pecar con mi lengua: Guardaré mi boca  con freno. En tanto que el impío fuere 
contra mí. 
Pr. 10 : 19. En muchas palabras no falta pecado. Más el que refrena sus labios es 
prudente.                                                                                                                    
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Mt.  12 : 36 y 37. Mas yo os digo: que de toda palabra ociosa que hablen los hom-
bres, de ella arán cuenta  en el día del juicio. Porque por tus palabras serán justifica-
do, y por tus palabras serás condenado.
                                                                                                                                      
LENGUA QUE HABLA PALABRAS VANAS:  Así también vosotros, si por la lengua no 
diréis palabra bien significante, ¿Como se entenderá lo que se dice? porque  habla-
réis al aire.                                                               

1Co. 3 : 20. Y otra vez: El Señor conoce los pensamientos de los sabios, que son 
vanos.

Mt. 15 : 9. Más en vano me honran. Enseñando doctrina y mandamientos de hom-
bres.                                 

Pr. 4 : 24. La lengua que habla palabras perversas: Aparta de ti la perversidad de la 
boca: Y aleja de ti la iniquidad de tus labios. 

Ec. 5 : 6. No sueltes tu boca para hacer pecar tu carne. Ni digas delante del  ángel 
que fue ignorancia. ¿Porqué harás que Dios se aire a causa de tu voz,  y destruya  la 
obra de tus manos?                                                                                                       

Pr. 16 : 27 y 28.  El hombre perverso cava el mal; Y en sus labios hay como una llama 
de fuego. El hombre perverso levanta contiendas.  Y el chismoso aparta  los mejores 
amigos.                      

Stg. 3 : 6. Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. Así la lengua está puesta 
entre nuestros  miembros, la cual contamina todo el cuerpo,  é inflama la rueda de 
la creación, y ella misma es inflamada por el infierno.                                                                                               
    
Sal. 52 : 2, 3 y 4. Agravios maquina tu lengua: Como navaja amolada hace daño. 
Amaste el mal más el bien; La mentira más que hablar justicia. Has amado toda 
suerte de palabras perniciosas. Engañosa es tu lengua.    

Stg.  3 : 8. Pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no 
puede ser refre-nado, llena de  veneno mortal.                                                                                                      
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Sal. 34 : 13. La lengua que habla mentiras: Guarda tu lengua del mal, y tus labios de 
hablar engaño. 

Col. 3 : 9.  No mintáis los unos a los otros,  habiéndose despojado del viejo hombre 
con sus hechos.  

Pr. 6 : 16 y 17. Seis cosas aborrece Jehová. Y aun siete abominan su alma. Los ojos 
altivos, le lengua mentirosa, las manos derramadoras de sangre inocente.                                                        
        
Sal. 120 : 2 y 3. Libra mi alma, oh Jehová, de labio mentiroso. De lengua fraudulenta. 
¿Que te dará o que aprovechará. Oh lengua engañosa?                                                                              

Sal. 31 : 18. Endurezcan los labios mentirosos. Que hablan contra el justo cosas duras, 
con soberbia y menosprecio. 

1Ti.  4 : 2. Que con hipocresía hablan mentira, teniendo cauterizada la conciencia.
                                                                                                                        
Sof. 3 : 13. El resto de Israel no hará iniquidad, ni dirá mentira, ni en boca de ellos se 
hallará lengua  mentirosa: Porque ellos serán apacentados y dormirán, y no habrá 
quien los espante.  

Lv. 19 : 16. La lengua chismosa: No andarás chismeando en tus pueblos. No te pon-
drás contra la sangre de tu prójimo. Yo Jehová. 

Pr. 16 : 28. El hombre perverso levanta contienda; y el chismoso aparta los mejores 
amigos.
                                                                                                                                       
Pr. 18 : 8. Las palabras del chismoso parecen blandas. Y descienden hasta lo íntimo 
del vientre. 

Pr. 26 : 20.  Sin leña se apaga el fuego. Y donde no hay chismosos, cesa la contien-
da.                       

Stg. 4 : 11. La lengua murmuradora: Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El 
que murmura del hermano, juzga a su hermano,  este tal murmura de la ley, y juzga 
a la ley;  pero si tú juzgas  a la ley, no eres guardador de la ley  sino juez. 
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Jn.  6 : 43. Y Jesús respondió, y díjoles: No murmuréis entre vosotros. 

Col. 3 : 8. Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: Ira, enojo, malicia, 
blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. 

Pr. 21 : 23. La lengua prudente: El que guarda su boca y su lengua. Su alma guarda 
de la angustia. 

1Pe. 3 : 10.  Porque, el que quiere amar la vida y ver días buenos. Refrena su lengua 
del mal. Y sus labios no hablen engaño.

Pr.  10 : 21. Los labios del justo apacientan a muchos. Mas los necios por falta de 
entendimiento mueren. 

Pr. 15 : 2. La lengua de los sabios adornará la sabiduría. Mas la boca de los necios 
hablará  sandeces. 
                                                                                                                                       
Stg.  3 : 2. Porque todos ofendemos en muchas cosas. Si alguno no ofende en pala-
bra, éste  varón perfecto, que también puede con freno gobernar todo el cuerpo. 

Ap. 14 : 5. Y en sus bocas no ha sido hallado engaño; porque ellos son sin mácula 
delante del trono de Dio.

  

     
 

                                                                                                                    


